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legúnJung, el reladonarse "ftente a fíente"
con las fuerzas trascendentes, el enfren

tarse con las manifestaciones de la divini

dad ha permitido al hombre tomarconciendadesu ser
y eldeDios. Estas manifestadones afectan a la psique
y seexpresan en lasvisiones proféticas y apocalípticas
de muchas autoridadessagradas, quienes nos presen

tan las transformaciones que, por paradójico que pa

rezca, experimenta tanto el hombre con respecu) a la
divinidad comola divinidad con respecto al hombre.

HastaantesdeJob,' la divinidad nohabíatomado con-
denda dealgo que ya preexistía enella: la sabiduría.
Este acontedmiento va a dar a la historia de la huma

nidad un nuevo camino quelepermitirá salvaral hom
bredelpoderío irradonalde Dios, así como humanizar
a la mismadivinidad y ttunbién llevara cabola divini
zación del hombre, el proceso que en forma clara se
manifestó con el nacimiento del cristianismo.

1 )ob. personaje del Antiguo Testamento cuya experiencia de
sufrimientoy prueba, ocasionada por una "apuesta" entre
Diosy Satán, es presentada en ei libro del mismo nombre. Es
considerado un hombrejusto por la tradiciónjudeocrlstiana,
de ahí que se acentúe ei carácter confiictivo que hay entre la
justicia del hombre y la injusticia de Dios.
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Con base en esta aigumentadón básica, Jung hace
una interpretadónde la naturalezahumana y de la na

turalezadivinaque las presentaen una interreladóndi
námicaa travésde tiempo, expresadaen elinconsciente

afectivo. Esta misma interpretadón, aunque parezca

paradójica, polémica y, para dertos lectores, blasfema,
presentadementossufidentesparasertomadaencuenta
y como motivo de reflexión. Lalectura deRespuesta a

Jcb (1952), una de las últimasobrasescritas porJung,

exi^ tenerconodmiento delosestudios sobre d incons-
dente colectivoy la«plotadón dedeterminados arque
tipos vinculados confenómenos numínicos, término por
el que entendemos la presenda de dertas "realidades"
que, segúnRudolf Otto (1998), revelan a la naturaleza

divina másalládelas presentadones radonalesrealiza
das por d hombre ias que nos hacen sentir ínfimos y
experimentar temory reverendaante ellas,lámbién es

necesario tener en cuenta los mecanismos de la psique

humana ^ampensadón, mm^ermia,prqyea^, re-

amodmiento y asimilad^ de las manifestadones del
inconsdente. lánto éstos comolos arquetiposconstitu

yen, segúnJung, la "verdad anímica", que presentaotra

realidad paraelserhumanoy en laquedebe aprender a
convivir de manera adecuada.
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Entre el yo del hombre,centro de su esfera cons

ciente,y los arquetipos, estratos más profundos de
su inconsciente, se establece una relación conflicti-

va, que se maniñesta en un desequilibrio en la psi
que, sobre todo si el yo se ha centrado en adoptar
determinados modos de actuación, actitudes ante la

viday losdemásquese establecen de modo unilate
ral, así como en un estancamiento de vida, debido al

mismo punto de vista unilateral que el hombre ha
adoptado.Yesta relación produce una búsquedade
la autenticidad del ser humano, quien debeaprender

a discernir entre los productos de su mundo exterior

socialque lo fijana determinados papelesy los con
tenidos de su dimensión interna. Esta situación ori-

^na una tensión que,según jung, da origenal pro
ceso de individuación, fascinante y peligroso, pero

a la vez necesario, porqueleconduce a la manifesta
ción más profunda de sí mismo.

Pero ¿para qué nos habla Jungde la relación en
tre hombrey Dios? ¿Porqué toca el tema de Job, sím
bolo del sufrimiento humano? ¿Por qué o para qué

presentaa la divinidad como realidad existente enel
universoquese reladona conelhombreaún en nues

tros días? Si bien es cierto que el pensamiento cien
tíficode jung está fuertemente influido por Kant en

cuanto a la imposibilidadde comprobar racionalmen

te la existencia de Dios, también es cierto que el psi

cólogo ^dvió el tránsito del sigloXIX al XX, experi
mentó el descalabro de la racionalidad moderna con

los fenómenos históricos de la Primera Guerra Mun

dialy sus secuelas, las situaciones confiictivas de la
Segunda GuerraMundialy el mundo posterior Con
temporáneo de grandes pensadores críticos de su

época(filósofos dela escuelade Frankfurt, Heidegger,
Betgson y Buber entre otros), jung se sintió profun
damente impresionado por la crisis espiritual del

mundo occidental y buscó darle respuesta. Yen ésta

se nos presenta otravezelasunto deldescubrimien
to de la naturaleza anímica, el redescubrimiento del

alma humana.

Esta explicación retomaen ciertomodola hipóte
sis de la psique humana que se ha escindido por el

desarrolloaceleradode la conciencia, separándose de
las raíces inconscientes anímicas, a las cuales repri
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me. lál esdsión produciríauna reaccióndel incons

ciente, quecomorealidad energética no puedeser"des
aparecida" sólo por ser ignorada.Esta reacción sería
la manifestación de violentos estados neuróticos a

nivel individualo la aparicióndel "hombre masa" en

el nivel colectivo, lo que ya explicade ciertomodo la

problemática de nuestro tiempo. Pero la explicación

que jung nos presentaal hablamos de Jobno parece

tener mucha relaciónconel plano psicológico, ya que

nos habla de contenidos eminentemente "metaf&icos":

tanto Dioscomo el hombre aparecen como personas

queestablecen una relación entresí, lacualva a trans
formar a ambos de una manera insospechada. Se

puedehablarya de la existencia deesta dinámica por
las expresionesque el alma humana ha manifestado

a lo largode la historiade la humanidad. Sobre todo
en los fenómenos que son observables en el ambiente

religioso occidentaly judeocristiano en loscuales

se manifiestaa travésdelas imágenesarquetipicasen

la conciencia del hombre.

jung nos presenta una relación entre dos tipos

de conciencia: la divina y la humana. Aunque la di

ferencia entre Diosy el hombre es abismal, encuen

tra en ellos algo en común; tienen la capacidad de
descubrir ciertas facultades, contenidos y potencias

de su propia esencia, en otras palabras, de tomar
conciencia de ellos. Según la lectura del Antiguo Tes

tamento, la persona de Dios (Yahvéh) presenta ras

gos de una conciencia que, según la psicología,

estaría muy pocodesarrollada.Sería "amoral" en su
conducta, que es irreflexiva, celosae inconstante en

lo que respectaa su compromiso para con la huma
nidad. Tal sería la impresióngeneral que el hombre

(tanto el protagonista del Antiguo Testamentocomo
el de nuestros días que al leer tal obra, logra entre

ver esa imagen o, peor aún, llega a vivirla en carne

propia) experimenta ante la presencia de otra enti

dad que es más grande de lo que puede prever; y es
más poderosa que él.

Aunquese puedeargumentar la imposibilidad de

la razón de ofreceruna respuesta satisfactoria al pro

blema de la existencia de Dios, es necesario tener en

cuenta que existen situaciones donde la razón es

impotente para conocer, pero el corazón grita seña-
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lando elcamino pordonde buscar al ser superíoi:Se
podrá cuestionarla existencia metafísica deDios, pero
no se puedenegarla experiencia de Job, ya quecual
quier hombre puede situarse en ella en cualquier
momento de su vida. Lo más importante de esta cir

cunstancia no es sólo el sufrimiento del hombre, a

manos de ciertas accionesde la divinidad (cuyas ac

cionesnos parecen arbitrarias,caprichosas y,según
Jung, revelan la inseguridaddivinay dan origena
la acción de Satán), sino las consecuencias de la
misma: Job"quería razonar con Dios" a favor de su
inocencia (Jung, 1964:15) mas tuvo la visión deÉl,
logró percibir más allá de lo que el medio ambiente
circundante parecía mostrarle; era un creyente en la

justiciade Dios, y su fe salió consolidada con la ex
periencia viva de la divinidad y le permitió vivir la
naturaleza contradictoria de la divinidad.

Esta experienciano sólo modificó su conciencia,
sino también dejó una impronta profunda en el in
consciente colectivo de la humanidad entera: a>no-

cer que la naturaleza divina es contradictoria,
antinómica le permitió a Job discernir el porqué
vahvéh actúa de manera amoral.

Las palabras de Jobd^an ver claiamenie que, aun
que duda que el hombre pueda tener razón contra

Dios, le cuesta abandonar el pensamiento de enfren
tarse a IMos en el planodela justltía y,conello,en el
delamorai[...) nopuede negarqueseencuentra fíente
a un Dios ai que no le Importael juicio moral, y que
no reconoce ninguna éticaque le obligue a él. En
esto residesin duda la grandezadeJob: en no dudar;
ante esta dlñcultad, de la unidad de Dios, ^no ver

claramente que iMos se encuentra en contradicción
consigo mismo [...J Labondad deYhvé {^iCj se lepre
senta a Jobconla mismacerteza quesu maldad [...]
Ycivé no está dividido, sino que es una antimmia.

una totalcontradicción interna;estees el presupues
to necesario de su tremendo dinamismo, de su om

nipotencia y de su omnlsdenda [...]\hvé es tam

bién, frente a sí mismo, el abogado delhombreque
tiene ai^ de qué qu^arse. (Iung.l964:16-17)

Yahvéh necesita de ios hombres como ellos de él.

Aunque desconfía de ios hombres, establece una

relación personal con ellos, tanto en el aspecto de
genus como en el de individuum, lo que le motiva

establecer alianzas con la humanidad, centrándose
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en aquellas con el pueblo escogido. Pero a la vez

exhibe una ira "desmesurada" sobre ios hombres

que no la cumplen. La presencia de estas alianzas

establece una relación de tipo moral entre el hom

bre y el ser Divino, se exige del primero un actuar

moral adecuado, el cual será bendecido por Dios,

pero cuando el hombre cometa una falta la ira de

Yahvéhse hará manifiesta. Job es inocente: la Es

critura nos lo presenta recto e intachable, no üene

en sí causa punible ante Dios. Pero el mismo Dios

aparece como inseguro de lo que sabe ante Satán.

Yes por inspiración de Satán que Diosprueba a Job
más allá de lo imaginable, para conñrmar si real

mente hay motivo de infidelidad y culpa en Job. Y

en un conflicto así, el hombre se ve obligado a re
currir al más alto grado de su razón para poder sa
lir adelante del encuentro directo con la naturaleza

antinómica de la divinidad.

Job se da cuenta (y conél el hombre) que Dios ha
actuado de una manera bastante inconsciente, aun

quea veces se lamentedeello, aunque esto no impide
que siga actuando de ese modo. Yáhvéh no se había

dado cuenta de que también en él se manifiesta un

lado oscuro, representado ya en la figura de uno de
los Ben-Elolm (hijos de Dios), es decir. Satán. Es Sa

tán quien, como acusador, no sólo instiga al "mal",
sino que motiva dos tipos de actitudes, una en los

hombresy otra en la misma di^dnidad. Satán permite

al hombre que adquiera mnodmiento, concienciay
denda} a la vez que establece obstáculos a la acción

de Dios o instiga actitudes en Dios para con el hom

bre, aprovechándose de su Inconsciencia en cuanto a

su plenitud divina, comoen el caso de Job, quien fi
nalmente llega a conoca^ a Dios, lo cual lo vuelve en

ciertogrado, según Jung,superiora Dios mismo, pese
a su insignificancianatural en cuanto a este último,

quien con el despliegue de su poder expresadoen la

creación logra amedrentar más al hombre sufriente,

pero muestra también sus dudas interiores con res

pecto a su propia naturalezaysu independencia (otros
dirán impunidad) ante los contratos que hace con el

hombre. "Jobse da cuenta de la interna antinomia de

2 Elrelato delgénesis sobre lacalda delhombre, loshijos deDios
y lashijasdeloshombres, yelmitoexpresado enelUbro deEnoch.



Dios; con ellola luz de su conodmientoalcanza una
numinosidad divina" Oung, 1964: 25). A ia vez, la
omnisciencia divinaperdbeeste hecho en el hombre
y actúa en consecuencia, relacionándolo en la con
dénela divina mediante esta nueva situación que des

conocía: Yahvéh toma condenda de su naturaleza

contradictoria, de su omnisciencia y de sus conteni

dos, así como de la necesidad de asimilar tcdes ele
mentospara lograrmayorplenitud, paralo cual pre
para un medio paralograrlo y también parareparar
lasinjusticias que hacometido porsuactitud incons-
dente, avanzar en ia identiñcadón de su lado oscuro:
laEncamadón de DUxen el hombrey su renovación

en las bodas celestialesQung, 1964:48).

Esto también onginael quese comience a mani
festar la imagen de la compañera divina de Dios, la
Sabiduría,con la que se relacionará comosu esposa

divina por medio de una relación matrimonial para
lograr laplenitud igualmentedivina, queyanoseexige
al pueblo el^do. Ese descubrimiento seidentiñcará
también en el proceso de la encamadón del Hijo de
Dios como hombre, comenzando con las visiones de

ios profetas, en espedal Ezequiel, en quien aparece
porprimeravez lamendón del término "hijo del hom
bre", a la quejungañadela visión de Enoch. Mas el
proceso seva a presentar de manera clara con elcui
dado quesetiene paraelnacimiento deDios entre ios
hombres,comolo muestra la ^4I^nidaddeMaría.Dios

sehace hombre enlafigura de jesucristo. Él nos pre
senta a losmortales el evangelio de la misericordia y
el amor de un Padre Celestial que busca superar su

lado obscuro, su situación de inconsciencia y apare

cerahora como justo, así como demanera/i/lena.
Cristo es la representación plena del afán de en

camación de la divinidad, así como el ejemplode la
personalidad en ia cuai ei mito etemo se hace pre
sente en el mundo creado.

El mito acontece en el hombre y los hombres tienen
destinos míticos [...] elcaiácter mítico deuna vida ex

presa predsamente suvalidez general humana [...] La
vidadeCristo es [...] un símbolo delauntón denatura
lezas heterogéneas [...] La intensión deVhvé dehacerse
hombre, que surgió del choque con ]d>, serealiza enla
viday en la pasiónde Cristo. Qung, 1964:62)

Pero además ei Hombre-Dios se ve envuelto en la

terrible experiencia del sufrimiento humano, y tal
parece quetambién a manos delmismo Padre: "Dios
mío. Dios mío... ¿porqué mehas abandonado?". Para
jung, estas palabras constituyen"la respuesta"que
Diosda al hombresufriente(la respuesta a job).Dios

hecho hombre "tiene ia vivencia del hombre mortal

y experimenta aquello mismo queélhizo sufiira su
fiel siervo Job" (jung, 1964: 61). Y con ello se va
desarrollando el proceso de Encamación, aunque
después Jung explica cómo veestaencamación divi
na en los hombres: ¡a través de las situaciones con-

fiictivas que el evangelioy ia moral cristianos origi

nan en los seres humanos a lo largo de su vida! Esto

implica que tengamos que aprender a "trabajar con
nuestros denarios"y a exigirel conocimiento de no

sotros mismos (Jung, 1964: 71-73).

Noobstante el mensajede amor y redención de
la divinidad, la respuesta a Job no parece expresar
que vaya a cambiardefinitivamente la naturaleza de
Dios, sino que Yahvéh sólo se ha identificado más
consu aspecto luminoso, relegando u olvidando su
naturaleza oscura. Aquí es donde jung analiza los
momentos en que jesús aparece con violenciao es
tablece las plegarias delPadre Nuestro, queen latín
y griego tienen queverconla divinidad {..etnenos
inducas in tentationem, s&i libéranos a múo). Loque

nos indicaría que recordemos al Padre delcielo con
tinuamente su justicia y amor, así como que no nos

incitedirectamenteal maly que nos librede éi (jung,

1964: 64). Las iglesias cristianas sostienen que el
sacrificio dejesucristo restablece elcontactoy la sal
vación de la criatura humana con Dios, permitién

dolesuperar la caída de los primeros tiempos, jung
agrgga una nueva visión: Cristo restablece elcontac
to entre la humanidad, que por su desarrollo racio
nal tiende a rechazar las contradicciones tanto en la

naturaleza comoen la divinidady la realidadde Dios,
y nosenseña queesta realidad "puede ser amaday
debe ser temida" presentando ei llamado evangelio
etemo (jung, 1964:101-103). Estaafirmación apa
rece reforzada con ei estudio de las imágenes del

Apocalipsis deSanjuan, enlascuales se manifiesta
el lado oscuro -violento- de Dios y de Cristo, quie

nes aparecende la manera más opuesta a comoun
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cristiano, catequizado en el evangelio de amor, po

dría esperar. La antinomia de la existencia cósmica

se resuelve por medio de la completa separación de

los contrarios, aunque no su aniquilación (Satán no

desaparece, sino que es arrojado por toda la eterni

dad en el lago de fuegoy azufre). Jung concluye: San

Juan, así comoJob, tuvo la gracia o la revelación de

ver a la divinidad en su inconmensurabilidad y su

aspecto terrorífico, así como la encarnación divina y

la divinización del hombre.

No obstante, pese a las impresionantes escenas

que son presentadas en el Apocalipsisy de la violen

cia que conllevan para el espíritu que las observa,

Jung llama la atención sobre la visión del niño y la

mujer vestida de Sol. Aquí se presenta otra de las

ideas más importantes que sobre el problema del

hombre puedan pensarse tras leer esta obra: la posi

bilidad de que Dios nazca o se encame en cada uno

de nosotros ya no una sola vez, como en el caso de

Cristo, sino en toda la humanidad. La doctrina del

Espíritu Santo que habita en los hombres confirma

ría esta argumentación (Jung, 1964:109-117).

Sin embargo, así como se encarna Dios en cada

hombre, se encarnan su dos polaridades: el lado lu

minoso y el lado oscuro. Aunque no podemos expre

sar el problema de modo claro, debido a las situacio

nes posibles de encarnación del Dios oscuro, ya sea

éste Satán o Satán como expresión de la otra cara de

Yahvéh, tanto en una como en otra, la situación del

ser humano sigue siendo crítica, pues cada uno de

nosotros puede permitir que el Dios luminoso o el

Diosobscuro sea el que se encarne en él. Ante esto el

hombre contemporáneo se plantea una decisión:
El problema es el problema del hombre. El hombre

tiene en sus manos una terrible fuerza de destruc

ción; el problema consiste en saber si podrá resistir

al deseo de usarla, en si podrá refrenar este deseo
con el espíritu del amor y de la sabiduría. Es casi

imposible que el hombre logre esto con sus solas
fuerzas. Porellonecesitade un Abogado en el cielo,
es decir, el niño arrebatado para Dios, el cual llevaa
cabola "curación" y la integración del hombre, que
hasta ahora estaba fragmentado. (Jung, 1964:119)

El hombre contemporáneo está inmerso en el proce

so de encarnación de Dios y, a la vez, ha logrado
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desarrollar la ciencia y la técnica de un modo mons

truoso, lo que le permitiría desencadenar el Apoca

lipsis en la tierra. Participa ahora de la tensión de la

naturaleza y de la tensión de la divinidad: ¿puede la

concienciahumana conocertal situación y seguir los

caminos adecuados para poder resolver la antino

mia divina? La única respuesta posible se da en el
conocimiento de nuestra propia esencia, ya que la
inconsciencia en nuestro actuar y pensar nos hace

inermes a las tendencias oscuras de la naturaleza

tanto humana como divina. Considerado así, el hom

bre debedecidiren ciertos momentos situaciones que

afectarán no sólo su vida personal, sino también la

de la sociedad (le inclusoa la divinidad!). La Igno
rancia de nuestras almas no nos librará de caer al

infierno, ya que en el hombre se resolverá la antino

mia de la divinidad, pero para esto necesita "cono

cer la naturaleza de Diosy las cosas que estudia la

Metafísica, para entenderse a sí mismo y de esta

manera conocerá Dios" Oung, 1964:121).

Jung presenta las razones por las cuales considera

que la proclamación deldogmadelaAsuncióndeMaría

viene a confirmar en cierto modo sus refiexiones so

breeste tema. Laasunción de María expresa la reali
zación de lavisión simbólica deSanJuan,prefiguran
do las bodas sagradas de Dios y la Sabiduría, y está

manifiesta también en la visión de las bodas del Cor

dero,y asimismo en el ansia de igualdadde las muje

res, basada en el impulso o tendencia de quese plan
tee adecuadamente lo femenino en la vida, tanto de

Dios como delhombre. Elemento indispensable en el
proceso de individuación, lasbodas divinas prefigu
radas a través del dogma de la asunción nos antici
pany muestranelnacimiento delniñodivino, que nos

plantearía la nuevaetapa de la encarnación de la di
vinidad. jung dice que este proceso es conocido en la
psicología zaxaoproceso de individuación. Yaquí las

investigaciones de la psicología analítica y de los ar
quetipos mostrarían la existencia de esa "realidad eter

na" o de siglosque está presenteen el interiorde cada

hombre y le mueve a buscarsu más profunda natura
leza y su relación con la divinidad.

Ya sea por la aportaciónde Jung con respecto a la

naturaleza humana, ya sea por las revelaciones que
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hace sobre las manifestacionesde la divinidad,ya sea

porla búsqueda de una respuesta ante la realidad del
sufrimientoy la maldaden elmundocontemporáneo o

porque en nuestros días de avance científico,
posmodemidad y globalización, es curioso y hasta sor

prendente elplanteamiento deuna obracomo ésta,que

apareció en losaños cincuenta, la cual no solamente
habla de Dios, sino que lo sigue haciendo presente en

el mundo y en el hombre. Si bien la conclusión que
Jung presenta al final de la obra se enfoca más a la
psicología del hombre, no tiene porqué haber contra

dicción entre las afirmaciones religiosasy las afirma

ciones psicológicas. Junghablade realidades anímicas
expresadas en símbolos religiosos. Como buscó mos

trarlotnPsicologíaymligión, talesmanifestaciones tie
nen una importancia decisiva para la madurez psíqui

ca del alma humana, que se presenta como un camino

que muchos no quieren seguir o siquiera conocer por

ignorancia, temoro comodidad, y se exponen a quesu
inconscientecontrole sus vidas o a que la concienciase

vea poseída poralgúncontenido arcaico queno puede
controlar. Ante cualquier contenido inconsciente que

presente grandezaal hombre, éstese encuentraen pe

ligro de "hincharse" psíquicamente o creerse semidiós
(y más si se acepta sin reflexionar la idea expresada
arriba sobre la encarnación).

Larealidaddescritaaquí ofreceuna situación siem

pre paradójica, como lo es toda situación donde se
presentan los arquetipos. Se puedetener a Dios den

trodeuno mismo, pero también teneruna naturaleza
mortal y humana, que sigue limitada frente a aquel
que contienea Dios, "que en él habita" Outig. 1964:

132). Esta situación no podríamos entenderla si no
consideramos que implica un nuevo tipo de concien

cia ante el mundo, no encerrada en un estado estático

sino siempre en crecimiento, pese a su finitud. Esta

conciencia se desenvolverá en un ambiente entre apa

rentes paradojas, las cuales tienen solución a través

de los símbolos originados en el inconsciente, ya sea

comointerpretación de imágenes cuyoorigen está en
el inconsciente, o como refiexión acerca de los desa

rrollos de la naturaleza divina y su relación con el ser

humano. Esta obra aparece como un buen principio

de reflexiónsobre nuestro actuar y nuestro ser.Acaso
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en esta manifestación del espíritu se dan los elemen

tos y caminos necesarios para el conocimientode no

sotros mismos, así como el contacto con aquellas rea

lidades que constituyen la base de la vivencia religio

sa y señalan nuevas visiones posibles sobre la vida.

Todo eso constituye una búsqueda y una necesidad

personal, queexigen de nosotrosutilizarcadavezmás

nuestra responsabilidad, libertad y capacidad de re

fiexión para transformamos. ¿Cuáles son las metas

posibles? Jungnos ha mostradopsicológicamente los
objetivos psíquicos de este proceso en general, y no

sotros añadimos que los cambios psíquicos no pue

den separarse ni desligarse de los demás cambios de

la naturaleza humana, aunque un cambio de la con

ciencia implica un cambio en la formade ver nuestra

existencia. Asumir nuestra naturaleza obscura (que

siempre está presente) consiste en aceptarla de cierto

modo y aprender a dialogar con ella, tanto como con

el resto de los contenidos del inconsciente, que son

autónomos de nuestra conciencia. Todo esto se rela

ciona con la esfera personal de la vida y exige lo que

nosotros hemos denominado la madurezdelalma, que

se vuelve requisito indispensable para el desarrollo
humano, pues propicia la salud mental. Sobre todo,

es consecuencia tanto de la búsqueda de sentido de

nuestra vida, como del indicio de nuestro proceso de

individuación. Aquí es necesario recalcar el aspecto

individual, único e irrepetible, de cada vida humana,

así como la propia responsabilidad. Aunque cada vida

puederecorrer el caminode los arquetipos, lo hacede

manera única y personal. De este modo también se

realiza la individualidad. Ysi le hacemos caso a Jung,

la individuación nos lleva a conocer a Dios. LC
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